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Asunción, agosto 02 de 2003

LA MISIÓN: TEMA A CARGO DE CHILE.-

“LA REALIDAD DE LA FAMILIA EN EL MUNDO, EN EL  CHILE  DE HOY. EL PAIS REAL Y NUESTRA IDENTIDAD Y MISIÓN COMO FEDERACIÓN DE FAMILIAS.-

Por Jorge Morales

Precisando el marco temático.-

La materia del tema, tal como se anuncia, es La Realidad de la Familia en el Mundo de Hoy. Sin embargo lo desarrollaremos “en el Chile de Hoy”, porque, naturalmente, el que habla es chileno y conoce o cree conocer la realidad de su propio País, pero ciertamente no podría, para efectos de un diagnóstico y de proyecciones apostólicas,  referirse o pronunciarse sobre la realidad de la familia aquí en Paraguay  en Bolivia, en Perú o en cualquiera de nuestros países hermanos. Pero creemos sí, porque todos somos de Schoenstatt de muchos años, que esa realidad rápidamente  la vamos a ir descubriendo unos con otros, aunque no sea la misma. Ciertamente, la realidad de cada país tiene características propias; aprovechemos entonces los grupos de intercambio, para intercambiar – valga la repetición- aquello que nos vaya sugiriendo las distintas realidades que puedan plantearse.-


La realidad de la familia en el mundo de hoy, es ciertamente un tema no fácil. Dios ha querido que por la familia pase toda la historia del ser humano y del género humano. Y es por eso que para la Iglesia Católica, para nosotros y para la humanidad, el gran tema del siglo recién terminado y del que comienza es la suerte que corran las familias.- 


La familia envuelve un tema macrosocial, porque está inserta en todo el mundo cultural, que es el que queremos explorar en esta mañana, ejercicio que no es el habitual en nuestros cursos de vida, en los que prioritariamente tratamos nuestra familia, la de cada uno, en su realidad microsocial.-

Por lo tanto, y a partir de la realidad de nuestro propio país, no pretendemos profundizar ni elaborar temas; no es nuestro rol, quizás seria casi una manifestación de  soberbia. Queremos hacer acercamientos y propuestas que nos sirvan para la conversación y la discusión.-

Creo importante también decir que en relación a este tema, cuando vemos la familia en su rol cultural, en su rol humano completo, surge nítidamente la necesidad de tener principios claros. A veces -a lo menos en Chile- los Schoenstattianos usamos y abusamos de aquello que “lo importante es lo vital”: no nos vengan con teorías... Y en función de lo práctico o concreto es muy bueno que seamos matrimonios, porque siempre la señora nos aterriza; es una gran ventaja comparativa, creo yo, que en Federación trabajemos con grupos de matrimonios. Pero tenemos que tener claro que frente a los problemas culturales, es indispensable la claridad de principios. Si no la tenemos, no estamos en condiciones, como Federación de Familias, de enfrentarnos a las corrientes culturales de nuestra época; podremos estar muy bien internamente, pero sin principios claros no es posible enfrentarnos a corrientes de otros círculos; menos de otros países.-

Y en el marco de nuestros principios partimos de un concepto o categoría que a los schoenstattianos nos llega siempre bien y fácil, que es la persona inserta en el organismo natural y sobrenatural de vinculaciones. En nuestra Federación de Familias, la persona, como dice la doctrina de nuestro ideal personal, junto con ser individuo, creatura de Dios única e irrepetible, es también matrimonio y familia, y simultáneamente, es también parte de la realidad laboral, cultural y política. Así, no es que hoy día soy sólo padre, pues como padre debo ir a la oficina y allí tengo “n” problemas, negocios, situaciones que enfrentar. Y este mismo padre que tiene problemas en su oficina, empresa o fábrica,  está interesado por un proyecto de ley que se está discutiendo, por lo cual  tiene que ir a hablar con un parlamentario, porque ese proyecto de ley le afecta. Y ese mismo padre, a quien le afecta el proyecto de ley, el día de mañana va a tener que enfrentarse, en un país como Chile, a un proyecto que aprueba - somos los últimos dicen - la ley de divorcio.-

Bueno y todo eso lo vivimos simultáneamente, o sea, para tener una espiritualidad familiar, es indispensable tener una espiritualidad de organismo. Sin espiritualidad orgánica, sin vivencia del organismo, no es posible una espiritualidad familiar. Y esto vale ciertamente tanto para el marido como para la mujer. O sea, nuestra espiritualidad incluye todas las realidades a partir de nosotros, las que terminan en la cúspide cultural, política, sea nacional o internacional, lo que se hace aún más evidente con el fenómeno de la globalización. En este mundo está inserta nuestra realidad familiar.-

En Chile nos ha interesado, a través de los Grupos Comunidades Oficiales, comenzar a reflexionar en nuestra especifica calidad de Federación de Familias, y no sólo como curso al cual pertenecemos, porque a lo mejor a nuestro curso no le interesa hablar del organismo en relación con lo político (que tan importante es en todos los países, y en Paraguay vemos un ejemplo). Pensamos que es indispensable que la Federación como tal madure posiciones en los temas Iglesia - Mundo,  aún cuando respecto de esas posiciones el grupo nuevo recién esté en la letra A y el más antiguo a lo mejor está al medio en la M, pero la Federación debería estar en la Z.-  Luego, nosotros deberíamos tener posiciones como Federación, más allá del trabajo de nuestro grupo, Curso de vida o Comunidades Oficiales.-

 Y con esta idea de plantearnos como Federación, abordamos este tema. Es un tema ciertamente condicionado por la realidad de cada País, es decir, por la maduración y la etapa de desarrollo del Movimiento en cada País, y por los carismas de cada País. Si no se pueden dar recetas en nada, en esto, ciertamente, por excelencia no se puede.-

Pero los principios son iguales para todos y en definitiva las experiencias bastante parecidas. De estos elementos hablaremos en esta oportunidad.-

La cultura de familia en Chile, sufre cambios acelerados.-

En relación con nuestra realidad en Chile , primero mostraremos una visión fotográfica o estadística de la familia natural. (siempre se dice que la estadística es una fotografía, en un momento determinado de la una realidad). Luego, abordaremos las causas o factores que motivan los inmensos cambios que está sufriendo la familia natural.-

 Podríamos decir que en Chile tenemos todavía mayoritariamente una Cultura de Familia, entendiendo por Cultura de Familia, la que está fundada en la relación de pareja estable, hombre y mujer, que aspira a trascender en hijos, porque lo consideran un elemento esencial de su  comunión esponsalicia. Por lo tanto, no nos engañemos, hay cultura de familia cuando hay una cultura de pareja estable que quiere trascender en hijos. Los schoenstattianos partimos de esta base inamovible. Sin embargo, cada vez, más en amplios círculos sociales ello se discute, y surgen múltiples deformaciones o falsedades respecto de distintos tipos de parejas y de familias. Si no trabajamos y profundizamos el tema, corremos el riesgo de que por la presión social nuestra posición se debilite en relación al orden de ser ontológico y sociológico.- 

Lo afirmamos con plena certeza y lo reiteramos: hay cultura de familia cuando hay cultura de pareja estable que busca trascender en hijos, porque para la comunión esponsalicia, para el amor de pareja, los hijos son un fruto del cual no se puede prescindir, so pena de traicionar el amor y la comunión esponsalicia.-

Por lo tanto, la cultura de simple pareja, tan predominante en otros países que admiramos y queremos, como Alemania, por ejemplo, es del todo distante de nuestra cultura de familia. Y es bueno que los países de nuestro mundo sudamericano (aunque seamos un continente en desarrollo) dejemos de admirar a quienes, en materia de familia, no son ningún objeto de admiración, como es Europa en este momento, y como es Estado Unidos, y que, en cambio, sí comencemos a admirar  aquellas corrientes que dentro de esos Países coinciden con nosotros. Conquistemos esa actitud de modo que llegue a ser personal, familiar, schoenstattiana, social y política.-

Sin familia la cultura se nos cae y creemos que a muchos países la cultura se les está cayendo; nosotros no tenemos por qué mirar a esos países en circunstancias que estamos llamados a ser, si somos fieles a nuestro misión, un foco influyente de cultura de familia. Por lo demás, cada vez más las poblaciones de los países van a estar menos representadas por corrientes políticas globales, por cosmovisiones, y en cambio sí por corrientes de vida, por intereses ciudadanos, y la familia está al centro de los intereses ciudadanos.-

Como dijimos antes, creemos que Chile sigue siendo un país con cultura de familia. Sin embargo, en estos años, a propósito de la discusión de la modificación de la ley de matrimonio civil o ley de divorcio, hemos conocido muchas estadísticas que muestran un crucial debilitamiento de esa cultura, ¿Qué dicen esas estadísticas?: 

 Que más o menos un 75% de los chilenos es partidario del divorcio, y que el  25% es contrario; pero el 95% declara que el bien o valor fundamental de su vida, de su existencia, es la familia, y de hecho la familia a que se aspira, es la fundada en matrimonio estable. (Parece que el divorcio se entiende para otros, para solucionar el problema de mi prima, de mi hija... nadie está libre del fenómeno).- 

El divorcio empieza por la relativización de los valores, y al respecto es necesario hacer una distinción fundamental: puede ser que en relación a valores, pueda tenerse una situación personal especial, que no sea un ejemplo, la que en conciencia Dios juzgará de acuerdo a lo que esa persona haya podido hacer o no hacer, pero otra cosa es proponer a la sociedad que la excepción personal sea la regla general. Como mi hija necesita disolver su matrimonio, es necesaria la ley de divorcio; y entonces hacemos del divorcio una solución institucional, un parámetro social aceptado, ya que la ley lo contempla como un camino al cual es licito acudir; en esa forma pasa a ser una suerte de ideal social laico. En Chile estamos en esa situación; (En los países de ustedes, que ya tienen la ley de divorcio, sería interesante estudiar los resultados).-

Por otra parte, es importante en nuestros países analizar también realidades que reflejan la cultura de familia que tenemos:

En Chile algo más del 50% de los hijos nacen fuera del matrimonio. (Hay que decir que buena parte de ellos son tenidos por mujeres menores de 20 años, lo que no es ninguna justificación). Pero ese porcentaje no significa que todos esos hijos después no tengan familia,  porque esas mujeres en buena medida o proporción rehacen su vida familiar y su matrimonio.-

También en Chile el 30% -un poco más en este momento- de los grupos familiares son monoparentales, generalmente a cargo de la mujer. En segmentos sociales más altos, o sea un 60% de la población (más o menos) un porcentaje de un rango igual o superior al 25% de los matrimonios se separan. Si bien en Chile un 7 u 8% se divorcia (nulidad a la chilena de común acuerdo), lo importe son los quiebres matrimoniales.-

Es trascendente decir aquí –y yo creo que es válido para todos nuestros países- que en los segmentos sociales más modestos (hablamos del 40% de la población en Chile) la mayoría no tiene una cultura institucional de familia. En consecuencia, no podríamos analizar esa población en función de si quiebra su matrimonio para volver a casarse; o si la ley de divorcio juega un rol o no juega; y ello porque no tienen cultura institucional de familia; así, comienzan uniéndose con un hombre, tienen un hijo, dos hijos, se va el conviviente, (se fue a trabajar no sé a dónde); se une con otra  hombre, tiene otros hijos más, y después a los 32 años, (invento naturalmente), la mujer encuentra una pareja estable y en ella tiene 3 hijos más, lo que termina en una familia de 7 hijos, con un conviviente final que resultó estable.-

Pero hay una cosa muy importante a mi juicio que rescatar, no alegrándonos por cierto del subdesarrollo, sino constatándolo no más, que cuando estos problemas institucionales de familia son por el subdesarrollo, es bastante menos grave, sociológica y políticamente, que cuando lo son porque grupos familiares acomodados abandonaron el modelo paterno materno y separaron la pareja de la procreación. Esto es mucho más grave, es decadencia simplemente, lo otro es falta de desarrollo, y pensamos que con un desarrollo adecuado, y dando las posibilidades adecuadas, los grupos familiares de nuestros estratos de pobreza harán su propio tránsito hacia una familia normal.-

Por otra parte, las relaciones sexuales prematrimoniales en Chile, ya casi son una regla socialmente aceptada. Naturalmente, hay círculos católicos que no la aceptamos, que creemos que mantener la virginidad hombre y mujer hasta el matrimonio es humanamente lo mejor, es el camino más sólido para ser feliz. Creemos profundamente, que ello es lo mejor en un plano humano, natural, psicológico. Pero, no es esa la creencia predominante en la sociedad; esa creencia se está desmoronando, y la mayoría llega al matrimonio – y algunos círculos católicos también lo hacen - sin mucha conciencia de estar faltando; al respecto, suele decidirse, ¿por qué no, si es lo natural?....

En Chile, como en todos los países, ha disminuido la natalidad; en nuestro caso bastante aceleradamente, pareciendo que a mayor progreso económico y más fuentes de trabajo, menos nacimientos. Estamos en un  2.1 a  2.2, en circunstancia que en el año 1980 la natalidad era algo mas del 4%. Así también Chile comienza a vivir un proceso de envejecimiento de la población, pues los nacimientos son iguales a la pareja, (2X2). De seguir la tendencia, el desarrollo demográfico va a ser negativo, con gravísimas consecuencias, porque Chile es un país, como todos los nuestros, que tiene todavía inmensas posibilidades de desarrollarse; desde todo punto de vista somos un país infrapoblado; poblados en la Región de Santiago, que tiene la mitad de la población,  pero salimos de Santiago y tenemos grandes zonas despobladas.-

Resulta entonces que la política de natalidad o de familia, que estamos practicando es gravemente contraria a los intereses nacionales del país, fenómeno que en Europa hace años que se vive dramáticamente.-

Y en relación con la realidad de la política de familia, es importante y doloroso constatar la decadencia del pensamiento católico en la sociedad. Así, en Chile estamos muy impactados por la discusión de la ley de divorcio, ya que resulta que 75% de los Senadores se declaran católicos, sin embargo la mayoría es partidaria de todas las formas de divorcio, incluyendo el divorcio por repudio, o sea el abandono del hogar como derecho jurídico, pues el que abandona tiene la facultad de terminar el matrimonio  después de un tiempo. Puede entenderse que grupos acepten alguna forma de divorcio, sea por violencia intrafamiliar o de común acuerdo, cuando hay situaciones de separación prolongadas, pero aceptar el divorcio por repudio unilateral, es negar el matrimonio como compromiso de vida, además de desconocerlo como sacramento, lo que es grave tratándose de católicos. En Chile el divorcio unilateral se está imponiendo también entre los católicos, en contra de la opinión oficial de la Iglesia Católica.-  

Sobre la materia, es interesante el dato estadístico de que cada 10 abandonos de hogar, por enamoramiento de otro u otra, 9 corresponden a los maridos, a los hombres. Que una madre abandone a sus hijos sigue siendo un caso excepcional.- 

Y dos últimos fenómenos que afectan gravemente la cultura familiar de nuestros países son el aborto y la homosexualidad. En Chile ambos temas afectan seriamente la realidad familiar de la sociedad.-

 En nuestro país, el llamado aborto terapéutico – por razones médicas- no se acepta, no obstante que tenemos un Gobierno – y se nota- altamente libre pensador en estas materias; sin embargo no se ha propuesto ningún proyecto de ley para legalizar el aborto terapéutico, menos el otro aborto. El problema subyacente en nuestra sociedad, a nosotros en Schoenstatt nos interesa sobremanera.-

En esta materia es también muy importante el tener principios e ideas fuerza claras (el P. Fundador a menudo enfatizó los principios, denominándolos ideas fuerza). Se suele presentar el aborto como el derecho de la mujer,  y aunque suene a irreverencia, como el derecho humano de la mujer a suspender el embarazo, o sea el derecho humano a matar un ser.-

El gran tema es que la mujer no tiene derecho alguno a suspender el embarazo. (hay matrimonios de nuestra Federación en Santiago que, por apostolado, se dedican a atender mujeres en peligro de abortar).-

En Chile, nuestro Cardenal Francisco Javier, que como todos ustedes saben es de Schönstatt (es nuestro amigo desde la Juventud, por eso nos damos el lujo de llamarlo por su nombre), concurrió al Senado con motivo de la discusión de un Acuerdo para aprobar una propuesta de Naciones Unidas sobre la materia. En esa ocasión Francisco Javier emplazó a los Senadores: ¿de qué derecho de la mujer se está hablando? ¿Desde cuándo la mujer es dueña de la vida que lleva en su seno?. Es custodia de la vida que lleva en su seno, pues Dios se la encargó, y para ella es una dignidad y una gran felicidad, pero no tiene propiedad alguna sobre esa vida , que es un nuevo ser, único e irrepetible. Por eso ninguna madre, y tampoco el padre, tienen derecho  a suspender el embarazo que contiene un ser, pues se trata de una vida humana propia de la persona concebida.-

En el Senado chileno el Proyecto de Acuerdo fue rechazado. Así, en materia de aborto, a lo menos en cuanto política oficial o legalizada, mantenemos en Chile los rectos principios, el orden de ser.-

Respecto de la homosexualidad, por primera vez en nuestro país, ha ingresado hace dos meses un proyecto de ley que reconoce la pareja de personas de un mismo sexo, aunque sin derecho a adoptar hijos, pero la pareja como tal, para ser objetivo, no es propiciada por el Gobierno. Por lo tanto, se ha introducido en el debate público un tema del que hasta ahora en Chile nunca se había hablado. Me imagino que en los demás países la situación es similar.-

En homenaje al tiempo, respecto de esta materia termino sólo leyendo en mi esquema la nota respectiva: el homosexualismo es una realidad teológica, antropológica y social que, como tema, la Federación de Familias en Chile no se ha planteado, o sea, nosotros no hemos estudiado ni planteado la realidad personal, ontológica, antropológica y científica del homosexualismo. Pareciera que esta situación, como Federación, como institución, no da para más, o sea, nosotros deberíamos tener una forma sería estudiar y posicionarnos frente a este grave problema de la cultura de Familia.-

Por lo tanto, el cambio cultural en relación a la Familia, en Chile, como en todos los países, es inmenso, y es un cambio acelerado, no es un cambio que sobrevino gradualmente; la gradualidad pudo haber sido en las generaciones pasadas, pero   ahora es un cambio que tiende a imponerse.-

Corrientes de vida que niegan la cultura de familia. Derechos humanos comprometidos.-

Ahora bien, parece importante que en esta parte reflexionemos cuáles son los factores  o corrientes de vida que motivan los cambios, porque tras ellos hay, sin duda, fenómenos científicos, sociológicos y políticas de gran envergadura:

A nuestro juicio, el principal factor o elemento es la posibilidad de controlar la natalidad mediante fármacos, por parte de la pareja humana, por parte de la mujer. Este elemento, en nuestro concepto – al menos en Chile- ha concatenado los demás.- 

En orden de importancia, tenemos después –recurriendo a una enumeración más que a un análisis- la incorporación masiva de la mujer al trabajo técnico y profesional fuera del hogar. Lo constatamos como un antecedente, no hacemos ni un análisis ni un juicio en este momento.

Un tercer factor es el desplazamiento, el autodesplazamiento  o la obnibulación del padre de la cultura, por efecto del control, la disminución o la supresión de la natalidad.  No hay manera más efectiva de que el padre salga de la cultura que el postular y practicar una sociedad sin hijos; sin hijos no hay padres, y un matrimonio con un hijo, es distinto que con siete. Por lo tanto, este desplazamiento del padre de la cultura es un autodesplazamiento en la medida que los hombres renunciamos a ser padres. Entonces, el horizonte no es una cultura de familia, sino una cultura de machos, capaces de emparejarse  con hembras.-

 Pero no es sólo un problema de fármacos, sino también de principios y de valores. Hay una legitimación de la vida sexual separada de la dimensión reproductiva y de la familia; la vida sexual se la concibe como un derecho en si, con autonomía del matrimonio y de la familia, postulándose un verdadero derecho humano a desarrollarla con independencia. Esto es, exactamente, cultura de pareja, y ni siquiera de pareja, porque esta cultura que desplaza al hijo de la comunión esponsalicia, del objetivo central de la comunión esponsalicia, finalmente tampoco termina siendo de pareja. Sabemos que en países más avanzados que nosotros – algunos europeos-, la tendencia es que la pareja no sea estable. Son parejas que no son parejas, son contactos semanales, quincenales, esporádicos. Al respecto, (nos decía también el Cardenal Errázuriz), que un Obispo alemán le contaba qué en una determinada ciudad, casi todos los departamentos los construyen para personas solas, no para dos.-

Y bueno, cuando nosotros vamos a Europa, una cosa que nos impacta mucho todavía, es la enorme cantidad de mujeres solas que se ven. Entras a un restaurante, por ejemplo, a la  hora de almuerzo y hay una gran cantidad de gente sola.- Claro, porque se separa la vida sexual de la familia. Si el divorcio se concibe como el derecho a abandonar el hogar por parte del hombre, y el abandono del hogar produce el término del matrimonio, de qué paternidad estamos hablando?. De paternidad cero, sí de una sociedad de machos,, pero paternal nada, porque el abandono del hogar se transforme en un derecho, no es un hecho  ante el cual voy a tener que responderle a Dios, ya que frente a la sociedad se le declara un derecho, porque se le reconoce capacidad para terminar con el matrimonio.-

La automarginación del padre de la cultura tiende a consolidarse como sistema, si la sociedad acepta el derecho de la madre a abortar, a interrumpir la vida del hijo, esto es, el derecho a suprimir también la paternidad. Si a esto agregamos las políticas de fecundación artificial y la manipulación genética , el principio paternal como cimiento de la cultura de familia simplemente desaparece.-

A este mundo despersonalizado, - el que a través de nuestras familias nosotros estamos llamados a vivir con esperanza -, se suma la globalización de la economía, más la televisión e internet, que impactan fuertemente la identidad y el esquema de valores de nuestras familias, porque Internet no sólo llega a las oficinas, llega a las casas, y a través de ellas, ciertamente, a la identidad de nuestro pueblo. Naturalmente que ese impacto no tiene por qué ser siempre negativo, puede ser positivo, y en muchos aspectos lo es, pero el asunto es cómo nos preparamos nosotros para vivir ese impacto y asumirlo y hacer que sea positivo.-

Y en un plano más de principios, quizá más político, debemos agregar que por lo menos en Chile, hemos visto culminar en estos años la laicización del Estado, entendiendo por Estado Laico el Estado que concibe las relaciones de familia como un asunto del fuero interno. Las relaciones de familia dejan de ser un contenido o un tema que interesa al bien común o al Estado, y en cuanto tal, se las concibe como un asunto privado propio, del fuero personal de cada uno.-

A mi me  correspondió por dos años representar a la Conferencia Episcopal Chilena frente al Gobierno en materia de Ley de Divorcio y tuvimos reuniones con  Personeros del Gobierno en el Ministerio de Justicia. Y ellos se plantearon en el sentido de que por ser la indisolubilidad  del matrimonio un asunto del fuero interno, no tienen por qué los católicos imponérselo al resto de la Nación. Entonces, esto del fuero interno va de la mano con la autonomía moral. Cada persona tiene derecho a vivir sus propios valores éticos, con la única limitante de que no dañe a otros, pero esto del no daño a otro es cada vez más amplio, porque parece que el divorcio no es daño a otro aunque signifique abandonar a mujer y a los hijos. Para el laicismo, en consecuencia, las relaciones de familia que surgen de la realidad de persona-matrimonio-familia, dejaron de ser de derecho natural, por lo cual no se considera que haya derechos humanos comprometidos.-

Al respecto, para nuestra posición de principios, es muy importante tener claro que derecho natural es otra forma de denominar los derechos humanos. Todos nuestros países están llenos de discursos de derechos humanos por la experiencia de pasados gobiernos militares. En este marco, un derecho humano primario , es el derecho humano del hijo a vivir con el padre que lo engendró. Es decir, después de la vida no hay para la persona un derecho humano más humano, o sea más psicológicamente necesario para el desarrollo de la personalidad, que vivir con los padres que la engendraron. Los derechos humanos se identifican como aquéllos que determinan y condicionan el desarrollo de la personalidad. El derecho a comprar un auto no es humano; sin embargo, que un señor me eche el auto encima y me quite la vida, o me dañe la vida, eso es desconocer un derecho humano esencial. Reiteramos, para el hijo no hay derecho humano más importante, después de nacer, que vivir con los padres que lo engendraron. El no respetarle ese derecho humano, toda su vida le va a penar, y al respecto por el tema del divorcio hemos aprendido mucho de las estadísticas, que señalan que la separación de los padres - no la separación sola, sino es seguida de nuevo matrimonio - causa a los hijos un daño que podemos discutir si es 80%, 60%, 50% y en la mayoría de los casos es sobre 50%, o sea es un éxito cuando el daño es 10 o 15%, pero daño siempre.-

Nuestro estilo de personalidad es el hombre en comunión. La revolución ontológica: el hombre sin vínculos.-

Entonces, no podemos en Schöenstatt aceptar que las relaciones de familia sean autónomas de cada uno de los cónyuges. No señor, no son autónomas de cada uno de los cónyuges, las relaciones  de familia son por naturaleza interpersonales, no son individuales, y esto no por un dogma de fe. El dogma de fe, ustedes saben, siempre existen en armonía con la naturaleza, porque Dios siempre ha creado a partir de la naturaleza.-

Los vínculos de familia son interpersonales, por lo tanto son derechos interdependientes, que afectan directamente al desarrollo del otro en el matrimonio, y a los hijos en la Familia, y también a la sociedad, en cuanto a la calidad de los hijos que se le entregan para su inserción.  En este campo los contrasentidos son muy grandes. Nadie discute que la calidad de la inserción social – y vaya con la drogadicción cómo se nota- depende de la calidad de los vínculos familiares; a mayor calidad de vínculos familiares, mayor calidad es la inserción social, por lo tanto mayor eficiencia para la estructura social y económica de los  países. Pero esto que es así en relación a la familia y a la sociedad, lo es por la comunión de vida entre los cónyuges y entre ellos y los  hijos.-

Por lo tanto, cuando nosotros creemos que la persona es en comunión, nos fundamos en el Acto del Dios Creador, Uno y Trino: “Hagamos al Hombre a Nuestra Imagen y Semejanza”. Y en la realidad de que al ser humano, Dios lo creó hombre y mujer: “No es bueno que el hombre esté sólo”.-

La Santísima Trinidad que es el ser perfecto, tiene en su seno los principios y masculino y femenino. Lo perfecto, desde el punto de vista del ser es la comunión. No es, ciertamente, lo que nos predica el laicismo, que al prescindir de la dimensión de la comunión, postula una especie de hombre huérfano, que en su orfandad quiere ser feliz. Este “huérfano feliz” (que merece grandes comillas), al desconocer la necesidad de vínculos permanentes, convierte en dogma el derecho a la felicidad individual.-

Cuantas veces me correspondió oír en Chile, como justificación del divorcio unilateral , el derecho a la felicidad individual , sostenido como un derecho inalienable, que nadie puede desconocer: ni la primera mujer, tampoco la segunda, ni la tercera. Y tampoco los hijos pueden desconocer ese derecho, y respecto de ellos sólo se trata de que, en caso de quiebre del matrimonio, queden lo mejor posible.-

Para nosotros, “el huérfanos feliz” jamás será un estilo de personalidad, un prototipo. Para nosotros, el prototipo es “el hombre en comunión” realidad que comienza en la familia, porque desde el seno de nuestra madre somos en comunión, ya que nacimos de una comunión de amor entre nuestros padres .-

Esta es para nosotros la verdad científica, sicológica y ontológica. Por la comunión nacimos, y por la comunión de familia hemos podido dar a nuestros hijos (campo en el que nadie es perfecto, tampoco quién habla) todo lo que requerían. Somos en comunión ¿y cuándo vivimos sublimemente ese estado? :  en la consumación del matrimonio y de la familia; entonces nos encaminamos a ser realmente hombre y mujer.-

Antes de contraer matrimonio, cada uno se cree, naturalmente, muy hombrecito y la mujer muy femenina, y por eso nos encantamos recíprocamente, pues lo que no es renunciable es la respectiva virilidad y femineidad. Pero a poco andar nos damos cuenta que en realidad nuestro ser comienza a ser más hombre  cuando es más padre, y más mujer y femenina cuando, es más madre. Entonces, estos prototipos, que llenan las revistas y la televisión, de hombres machos y de mujeres atractivas, recias hembras, esos no son el prototipo humano. El prototipo humano a lo mejor tiene parte de estas virtudes, pero lo que necesita el mundo son padres, y lo que necesita el mundo son madres. No necesita ni machos ni hembras; en ese campo nos vamos a destruir unos con otros: la segunda, tercera o cuarta pareja son expresión de canibalismo recíproco.-

El desafío del existencialismo liberal individualista. La revolución ontológica.-

Por lo tanto, una vez más afirmamos la necesidad de principios claros para sustentar nuestra Esperanza. Nuestra propuesta es que “las herejías antropológicas ”envuelven“ desafíos antropológicos”, y, por lo mismo, metas apostólicas a trabajar y alcanzar.-

Es necesario que en la Federación, parte motriz de nuestra Obra, nos planteemos bien  lo apostólico preguntándonos por su contenido o proyección. Por ello, debemos tener claro el marco de  nuestro apostolado, cuyo contenido es antropológico, porque hay un tipo de hombre detrás, y también cultural, porque hay un tipo de sociedad  detrás.-

Como Federación podemos plantearnos muchas cosas como apostolado y eso está bien (en Chile diríamos “recontra bien”), pero siempre debemos tener claro el marco o proyección. La Federación en Chile, y pensamos que en todas partes, está también, de manera importante, en sus grupos comunidades oficiales, en los que procuramos que se produzca, además de una formación apostólica una proyección apostólica. Es por eso que tratamos de que las reuniones se traten los temas importantes del País, lo que a veces  en los cursos de vida no corresponde hacer porque hay que seguir la vida, valga la  repetición, y las noticias del día, a lo mejor, son menos importantes que lo que se está tratando en el curso de vida. Pero eso, que en un momento parece “menos importante”,  en la Federación tenemos que conversarlo, y no podemos no conversarlo, y esos son los grupos de Comunidad Oficial.-

 Por lo tanto, si el día de mañana en Chile, se  aprueba la ley de divorcio en el Senado, ese será tema de los grupos comunidad oficial , ya que procuraríamos posicionarnos frente a su contenido, porque todavía va a restar un trámite en la Cámara de Diputados. (Post Jornada, ambas Cámaras aprobaron la ley).-

Lo anterior, porque los temas Iglesia – Mundo tenemos que hablarlos en Schönstatt con seriedad. Es distinto hablarlos entre schoenstattianos, que tenemos una base común, que hablarlos en la oficina, donde a la primera de cambio se va al blanco y negro; nos enojamos y no conversamos más. Por lo menos en Schoenstatt el blanco o negro debería ser gris, piquémonos (irritémonos) un poquito, pero conversemos los temas. 

Por lo tanto, los principios de nuestro marco apostólico deben ser claros y en ese sentido el Padre usó la expresión herejías antropológicas. El Padre usó esa  expresión para  referirse a la masificación y a los fenómenos que él vivió. La otra cara de la herejía antropológica es el desafío antropológico. Por eso nuestra respuesta es enfrentar al laicismo, corriente que queremos precisarla mejor llamándola “existencialismo liberal individualista”. ¿Por qué existencialismo?. Si bien existencialistas somos todos, depende en qué marco de vida, porque el existencialismo sostuvo, a lo menos en línea gruesa, que lo único cierto lo único verdadero, es el momento que yo vivo; el momento presente es la verdad; no me vengan con infraestructura y con orden del ser; lo que yo vivo en el momento es la verdad. El laicismo moderno que busca la felicidad individual por sobre la comunión, ¿qué es lo que es?: es un existencialismo, porque postula que mi felicidad individual es lo que yo vivo en cada momento; se nos dice,  déjenos  vivir el momento, no nos echen el dogma encima.-

¿Y por qué “liberal individualista”? Liberal por un mal uso de la libertad, porque la reduce a la felicidad individual. Por lo tanto, eso es lo contrario a la persona en comunión. La persona en comunión, no es que no ejerza la libertad, sino que descubre la libertad en comunión con otro. Y por eso es para nosotros tan importante descubrir la libertad en el marco de nuestra misión. Nuestra misión personal, el ideal personal, a lo que Dios nos llama, es ahí donde me hago libre, pero me hago libre en función de una misión. O sea, en nuestra antropología, no separamos la libertad  de la verdad, y sostenemos que hay una verdad revelada, una verdad antropológica y una verdad en el orden del ser, porque Dios habla a través de las creaturas del orden del ser. De manera que eso es fundamental, y como decíamos antes, en la realidad de la comunión conyugal y familiar, los derechos son interpersonales, no son propios ni privativos del fuero interno, ¿por qué? Porque son en comunión. Lo contrario representa la inversión del orden del ser.- 

A mi de muchacho me entusiasmaba extraordinariamente cuando el P. Fundador hablaba de que venia el tiempo de la revolución ontológica, en el que se iba a presentar como verdad la falsedad, lo contrario del orden de ser. Estamos hablando de los años 1950. Recuerdo que en ese tiempo discutíamos La Decadencia de Occidente un libro de Osvaldo Spengler; criticábamos al hombre masificado de Occidente, proceso que considerábamos irreversible y cuya última etapa iba a ser la revolución ontológica.-

¿Y que es lo que estamos viviendo hoy día si no es  la revolución del orden de ser?. Hoy día hablar del hombre en comunión es un discurso extraño. Por lo mismo, la comunión conyugal y familiar, como realización del orden del ser, es para nosotros un desafío antropológico de primer orden; cuando nos entregamos, recíprocamente, marido y mujer, y ambos a nuestros hijos, tratando todos los días de consolidar una familia, estamos asumiendo un desafío antropológico y cultural de primera magnitud. La tarea primera de la Federación es evangelizar la cultura; somos dentro de la sociedad , según la definición del P. Fundador “un ejército en orden de batalla”. Nuestra misión no se agota en quedarnos circularmente en nuestras casas, con nuestros amigos, pasándolo bien y ganando dinero en nuestras empresas (caricaturizo, por cierto). Nuestra misión es evangelizar la cultura, lo que normalmente no tiene remuneración, sino que requiere entrega, pero el fundamento de todo ello es mi núcleo familiar. Si yo cambio mi familia por una nueva pareja, y fundo después una obra de apostolado, Dios va a juzgar qué pasó ahí, pero no estoy asumiendo ningún desafío cultural, ya que mi actitud es un agregado a la desintegración cultural.-

El Padre es la cabeza de la Familia; en la Familia de Nazaret el Hijo es el Centro. El santuario Hogar.-

Para el Padre Fundador, dentro de la comunión conyugal y familiar, el papel del varón no tiene reemplazante y su rol de padre es esencial como cabeza de la familia, afirmación que el justifica en principios: “porque la potencia engendradora Dios la radicó en el varón” . Este atributo involucra para el hombre la responsabilidad de ser la cabeza del matrimonio y la familia.-

Al respecto, en ese tiempo el Fundador nos dice (periodo de 1950)que el gran problema de occidente y del cristianismo occidental –se refiere principalmente a Europa- es que , por impacto de dos guerras mundiales muy seguidas, los países pasaron generaciones sin padres. Este fenómeno se agravó por la anterior influencia del protestantismo, que niega la paternidad del Papa, dividiéndola en tanto cuantos pastores tengan las respectivas iglesias; si se dividen por peleas, se dividen también los padres. O sea el principio paternal, que para nosotros encarna el Santo Padre, en cuanto Dios se lo ha encargado, no lo tienen, y esto ha creado una cultura en Europa y en Occidente, y también en Estados Unidos, en que la familia está muy debilitada. Pero esto de ser los papás, el varón, la cabeza del hogar, el que engendró la vida, significa que sin padres no hay camino a la comunión humana ni a Dios. Si bien madre hay una sola ( no, no quiero decir el chiste..), padre hay uno solo también, pero dentro de la cultura, Dios le ha dado al padre una función creadora y de dirección que no puede abdicar y si lo hace renuncia a lo más profundo de su naturaleza.-

Recientemente un grupo de chilenos tuvimos la Gracia de visitar Milwaukee y recibir el testimonio de la Hermana Petra de cómo el Padre Fundador durante 14 años fue en todo momento Padre, y Padre en la pequeñez de la vida diaria de un exiliado, no haciendo actos de fundación. Y en la pequeñez de la vida diaria  fundó el Santuario Hogar, que es el cuarto hito fundamental (por lo que deberíamos conocer mucho más Milwaukee), porque sin Santuario Hogar pareciera ser que no hay proyección de la Alianza de Amor hacia la sociedad plena. Nuestra comunión familiar se expresa en el hogar y nuestro hogar está llamado a ser un Santuario. Y esto nació en Milwaukee, por la vida de modestas familias americanas que ni siquiera eran de Schoenstatt, pero que trabajaron con el Padre. ¿Y qué les dijo el Padre ahí, en pláticas que le daba a estos modestos alemanes: “en la Familia de Nazaret, el Hijo es el centro”. Sobre la materia, tiene dos o tres pláticas (ustedes conocen la publicación), en que desarrolla no la idea, sino el ideal de que “el Hijo es el centro”. No es ni el papá ni la mamá  (bueno, yo, como todos,  siempre a mi señora le he dicho que ella es la reina), pero en la Familia de Nazaret, para ambos el Hijo es el centro. Pero esto de que el Hijo es el centro, lo vamos a aplicar enseguida, porque para nuestra Federación de Familias, el tema de la natalidad es un ideal hermosísimo que, en principio, no tiene excepciones, (lo digo un poco mecánicamente). O sea, que nuestros matrimonios, hablo de los jóvenes matrimonios, tiene que plantearse el  máximo de hijos que pueden o deben tener en el marco de su ideal personal y conyugal. El vivir frente al número de hijos, la espiritualidad de ideal, es un elemento schoenstattiano de Federación sine qua non: “en la Familia de Nazaret, el Hijo es el centro”.-

Los desafíos apostólicos. Caminos de vida que la Providencia nos ha mostrado.-

Vamos a la segunda parte: Los desafíos apostólicos , que pretendemos no haberlos inventados, pues sentimos, con mucha humildad que la Providencia nos lo ha mostrado.-

En estos cuarenta y cinco años de matrimonio que llevamos (algunos hermanos tal vez tengan más), hemos madurado una nueva imagen o ideal de mujer; aquella que descubre y vive en un todo orgánico su misión maternal. O sea, el ideal sigue siendo la misión maternal, como en el hombre la misión paternal, porque no hay madres sin padres, pero ¿qué es lo que se ha incorporado de nuevo?: lo nuevo es que hay que asumir, frente a la sociedad, como un todo orgánico, la misión maternal y la misión paternal.- 

Naturalmente que esto no se puede simplificar; seria muy delicado simplificar. Respecto de esta misión maternal, habrá que ver cuáles son las etapas de vida de la mujer, en el marco de su ideal personal, y matrimonial. Lo digo no para colocarnos de ejemplo: nosotros tuvimos 6 hijos en un lapso de 10 años. Mientras los hijos requirieron de nuestra dedicación completa, fue completa, pero en la segunda etapa de nuestras vidas, mi mujer estudió psicología y educación familiar, y trabaja en barrios modestos de Santiago como educadora familiar (preciosa tarea) y se pudo dar el gusto de ser pintora, que requiere bastante tiempo. Pero antes no es que no tuviera esta vocación, pero prioridad es prioridad dentro de la misión maternal; pero, qué es lo que no es a nuestro juicio renunciable, es que también en el matrimonio, y cuando digo matrimonio, digo hombre y mujer, tiene que madurar cada uno su misión dentro de la sociedad.-

Parece ser que el ideal de mujer de sólo madre de familia, anterior a la era de los fármacos, ha sido superado. En mi familia paterna fuimos 10, sobrevivimos 9, igual en el caso de mis suegros Alliende Luco, y en ambas familias la madre tuvo que dedicarse exclusivamente a la casa y a sus hijos, bueno, en buena hora. También por ideal muchas familias de nuestra Federación lo han hecho y han tenido 8, 10 y más hijos pero por ideal. En otras generaciones parece que no era siempre por ideal y con 10 hijos, naturalmente qué la mujer tenía que estar en la casa y le era bien difícil abandonar al marido (apartarse del matrimonio indisoluble..).  Por lo tanto, cuando Dios nos dice: ahora te doy la posibilidad, tú ten todos los hijos que tu amor esponsalicio te pide y que la sociedad te pide, caramba que es importante ante Dios esta decisión.-

Partimos de la base que nuestros matrimonios en Federación tienen una familia numerosa, dos o más hijos, los que llegado el momento crecen y se valen por sí mismos. Entonces se torna importante el rol del papá y la mamá en la sociedad. Más aún, hoy día en que la sobrevivencia es una Gracia de Dios,  (y nosotros estamos en esa etapa). Y resulta que los abuelos tenemos para los nietos mucha más importancia que en otras generaciones.-

Y ciertamente que en nuestros círculos sociales y laborales , tal vez sin decirlo, se valora el trabajo del hombre cuando refleja actitudes de padre, y el de la mujer cuando refleja actitudes maternales.-

Muchos hemos tenido cargos, yo también he tenido cargos de Gobierno en Chile, en el Ministerio de Trabajo, de confianza del Presidente de la República, en dos oportunidades, y en esos cargos qué importante es ser padre; respetar la manera de ser de los subordinados, descubrir su vocación. Frente a las mujeres no ser un donjuan, porque se las respeta, pero aplicando la pedagogía de confianza, que le da a las personas el rol que pueden desempeñar y no otro. Y como se nota cuando las mujeres que trabajan, son maternales, y no lolas (ex - jóvenes) envejecidas. Y eso la sociedad lo requiere y lo pide a cada uno, según su vocación.

Actualmente yo veo en mis hijos, que marido y mujer se complementan mucho más que cuando nosotros nos casamos, tiempo en que los roles estaban más separados. Siempre ayudábamos en la casa, pero hoy día hay verdaderos reemplazos, porque resulta que la mujer está trabajando fuera de casa. Entonces, te toca a ti quedarte en la casa, y él se queda como mamá y papá, y esa experiencia linda, nosotros no la tuvimos, hablamos francamente, no nos quedábamos como mamá y papá, y cuando nos quedábamos era todo un problema. Hoy día se da mucho más esta complementación de marido y mujer, ¿por qué no vamos a poder los hombres lavar una guagua? (yo jamás la lavé, ciertamente).-

Nuestra misión central en la nueva cultura es encarnar personalidades  paterno-maternas.-

 De toda esta experiencia de vida surge un elemento central que la Providencia nos ha regalado: la necesidad de encarnar un estilo, un prototipo de personalidad (mi señora me observó que hablar de “prototipo” era teórico). ¿Cuál es el estilo de personalidad que los schoenstattiano estamos llamados a regalar a la sociedad?: es la personalidad paterno-materna, paterno filial, o sea, ésa en que el hombre madura su ser masculino, sus virtudes de sexo, en comunión con la virtudes de sexo de su mujer, y viceversa; para hacerse más hombre él y más femenina y mujer ella. El ser personalidades paterno-maternas, es una TAREA DE VIDA, esto no es cuestión de que en un año se siga “el curso paterno-materno”, NO, TODA LA VIDA se construye el ser materno-paterno, y es ése ciertamente el regalo que espera de nosotros el mundo despersonalizado, si Dios lo quiere, si somos fieles a nuestra misión.-

Cuán trascendente es el desafío de encarnar personalidades paterno-maternas, frente a una sociedad que sostiene un prototipo de hombres que renuncian a ser padres, y de parejas que son una simple aventura.  Con hombres sólo machos y con mujeres sólo hembras, pierde sentido la pareja humana como comunión de vida y por lo mismo, se hunde el matrimonio como institución. En esta cultura no es raro que surja fuerte la tendencia homosexual ya que el padre no es tal, pues al rechazar o al abandonar la familia deja al hijo sin principio paternal. La actitud de aceptar al hijo, se nutre de la comunión con la madre, que hace que la personalidad masculina se enriquezca con virtudes femeninas.-

Pero lograr esta personalidad no es cuestión de talleres o de curso, es fruto de la comunión de la vida diaria, de la Gracia del Sacramento, es Dios que actúa a través de la naturaleza. Por lo tanto esta personalidad paterno-materna es nuestra expresión de vivir como Federación el desafío de “un hombre nuevo en una nueva comunidad” (de tanto repetir esta expresión, llevo como 54 años en el Movimiento, podemos vaciarla de sentido). Sin embargo, para San Pablo y el Padre Kentenich, es una meta fundamental, que es  siempre nueva. La personalidad paterno-maternal del hombre y de la mujer, porque es paterno-filial, origina una comunidad nueva, a través del trabajo y del actuar en la sociedad. La lucha por este tipo de personalidad y comunidad, es la partida, y más que la partida, es el cimiento de todos los días de nuestro mundo de Schönstatt. Este cimiento se vive simultáneamente, en virtud del organismo de vinculaciones, en la persona, el matrimonio, la familia, el trabajo y la sociedad. (Ya me han mostrado tarjeta amarilla...).

Por lo tanto, el gran objetivo creo yo de nuestra Federación, es la búsqueda, la plasmación y la consolidación de este prototipo o estilo de personalidad.-

Los desafíos apostólicos  los vivimos en la realidad de la sociedad. Santificación del día de trabajo y Misión del 31 de Mayo.-

Termino diciendo, y lo creo providencial, porque no lo tenía en el esquema, que es muy importante la experiencia de Paraguay. Yo creo que nuestra realidad familiar inevitablemente y felizmente se vincula a la realidad de la sociedad, por lo tanto a la realidad de los países, social y política. En la realidad cotidiana nosotros vivimos insertos en una familia que a su vez está en un colegio, y el colegio está en la ciudad, la ciudad está en el País. A su vez, todas estas actividades dependen de medidas de Gobierno, de leyes, de situaciones contingentes. ¿Nosotros podemos como Federación decir somos apolíticos y que no nos preocupa lo que sucede en el País? NO, NO PODEMOS DECIR. 

No somos apolíticos, porque no somos aculturales. Otra cosa es que a un determinado partido político, pueda o no ingresar, lo que dependerá si tengo o no  vocación. Usando el lenguaje de Puebla, la política la vivimos a través de los vínculos culturales que me ligan con la realidad y que me construyen para bien o para mal. (Los documentos de Puebla deberíamos volver a leerlos).  Para bien o para mal los vínculos culturales de mi país me afectan todos los días ¿qué actitud tengo frente a esa realidad?. El primer círculo del organismo es mi personalidad y mi familia; pero yo debo llevar esos roles primarios más allá de mi familia; así, con el trabajo doy un paso cultural inmenso. Yo creo que el vínculo entre Familia y Política, saltándose el trabajo, es inorgánico. El Padre Kentenich diría es mecánico, porque los círculos concéntricos los conforman personas, matrimonios, familias, trabajos, sociedad, política nacional e internacional. Esos son los circuitos reales, es el organismo que a todos nos afecta, directa e indirectamente.-

Por lo tanto, el trabajo es el gran vínculo por el cual el hombre y mujer (la mujer por su rol en la sociedad), nos relacionamos objetivamente con el país,  por ello que la santificación del día del trabajo es parte imprescindible de nuestra espiritualidad. Ciertamente, no digo nada que ustedes no conozcan y no traten de vivir, pero sin santificación del día de trabajo sería del todo inorgánico que digamos que vamos a construir la comunidad nueva.-

No es inorgánico que una persona que tenga vocación política, se incorpore a la política como trabajo. Es orgánico, porque su trabajo es ése. Pero para la mayoría, para la vocación universal, el trabajo es la manera de vincularnos al mundo. Y cuando hablamos del trabajo, el Padre Kentenich a través de sus retiros habla de la santificación del día de trabajo. Y nos habla de la vinculación a la obra, a lo que yo hago, y la vinculación es una corriente de ida y vuelta entre la obra y yo. Nosotros tenemos a Mario Hiriart que es un genio de la santificación del día de trabajo; es una persona que realizó su vocación de santidad en la vida diaria.-

Pero, a partir de la familia misma, que es el primer eslabón del organismo, podemos hacer actividades importantes en pro de nuestra cultura de familia. Así, por ejemplo, en Chile, y seguramente en los demás países, han surgido Organizaciones No Gubernamentales ( ONG) y grupos organizados que luchan por determinados valores; les invento, por ejemplo, por el matrimonio indisoluble, y se crea una corporación y empiezan a estudiar eso. Hay un campo muy amplio que abordar en relación con la sociedad. ¿Por qué no a partir de la Federación?:

Esta es la Misión del 31 de Mayo, la misión, mis hermanos, de construir un nuevo organismo natural y sobrenatural  de vínculos. Esa es nuestra tarea.-

Nos encomendamos a Dios y a la Mater. Gracias

Testimonio de la Sra. de Morales.


No sé que decirles, no estoy preparada, qué les voy a decir, que estoy muy feliz.  Todo aquello que hablaba Jorge, nos hemos esforzado, hemos tratado de vivirlo en comunidad los dos con nuestra familia, con muchos fracasos, tenemos hijos separados, hija madre soltera, de todo, y otras hijas en Federación.  Esa es la realidad que todos vamos a pasar en la vida, pero siempre con la fe profunda de que nuestra misión trascienda, de que nuestra misión tiene mucho sentido para toda la Federación en el mundo.  Gracias.

Esta hermosa charla nos la dio Jorge Morales, Jefe de la Federación de Familias de la Región de Santiago, y bueno ya lo dijo, tiene 45 años de matrimonio, es abogado y  por lo que veo está trabajando intensamente a nivel de las leyes, sobre todo a los combates contra la disolución familiar. Muchas gracias Jorge por tu hermosa presentación.
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